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~ E E ~ O D O  PRECOLOMBINO 

LA ULTIMA VERSION DE UNA OBRA DE RIVET 

A septima edición de la obra clásica de Paul Rivet, Les origines de Z'h0rnm.e ameri- 
ooin (Gallimard, Paris; 184 pkgs., XVI lSms., 21 mapas y figs.) lleva fecha 

de 1967, es decir, es poco anterior a su muerte. En cierto modo, constituye el testa- 
iiiento cientifico de ese gran etnólogo, pues se refiere al tema que se halla en la 
cima de la americanistica y a l  que todos los investigadores, por un camino u otro, van 
a parar. 

Bn esta obra, Rivet sigue siendo fiel a las hipótesis que 61 contribuyó, acaso más 
qiie nadie, 8. que tomaran forma y se divulgaran, en una epoca en que el aislacionismo. 
imperaba, custodiado por aquel otro gigante qiie fue Ales Hardlicka. Pero, natu- 
ralmente, recoge una serie de datos nuevos, que en algunos casos refrescan sus te@ 
riaa. 

Despues de resefiar la hipdtesis de Wegener, reconociendo que su aceptación no 
influye en la ci-onologia y caminos del poblamiento americano, dedica un capitulo a 
la aritigliedud del hombre en America. El breve resrimen no refleja tal vez la tremen- 
du vlttilidnd que hoy tienen en el Nuevo Mundo las investigaciones arqueológicas en 
busca de vestigios del llamado paleoindio o early man, y muy pocos de los grandes 
yatcirnieiitos de Norteamerica son citados, silencifindose tambien todo el sistema del 
profesor Menghin para Sudamérica. Tras aportar algunos de los datos ofrecidos 
por el antilisis del C. 14, Rivet propone para la aparición del hombre en America, la 
~fecliri A r  'LO.(NH afios, aceptando, pues, iin poblamiento relativamente reciente 

Jill capitulo 111 de la obra es interesante, pues plantea la tesis del sabio f rancb 
frente a otrris teorias que dominaban el campo de la ciencia, en especial lo que hemos 
Ilr~tiindn escuela norteamericana bajo la dirección de Hardlicka. Rivet ataca la  afir- 
iriciclón de que b s  americanos forman una raza bnica, tienen una civilización con ras. 
gos comunes y hablan lenguas afines. A1 mismo tiempo, aunque aceptando que la 
pucrt*. de Ueririg debió ser usada por buena parte de los inmigrantes primitivos, se 
hace evidente que la simple definición de los americcanos como asiáticos o mongoloides 
no sattsface. Rivet analiza los datos sobre reacción sanguínea, que muestran grandes 
discrepancias entre americanos y asikticos, y hace resaltar el escaso resultado obte 
nido por la comparación entre las lenguas de uno y otro continente. 



I~ispucstos, pues, a buscar las otras raíces del hombre americano, Rivet analiza 
el cuso de los esquimales, cuyas afinidades uralias parecen evidentes. Y concluye su- 
poniendo qiie los uralios o protouralios vivían en el sur de Asia y fueron empujados 
hacia el norte adaptándose a l  clima &rtico y dirigiéndose unos hacia Europa y otros 
hacia el Nordeste; a l  penetrar estos iiltimos en América, darían lugar al pueblo es- 
qiiirnal. De este modo se  explicarían las  afinidades europeas de los esquimales y cier- 
tos parentescos lejanos que se les ha  buscado con los pueblos m n d a  de la India. 

Mritrando ya en las poblaciones que supo- viejas en América, Rivet razona una 
do sus hipótesis preferidas, l a  de la presencia de los australianos. Con argumentos 
bien conocidos, pues hace más de treinta años que ha venido repitiéndolos, t ras  usar Aa- 
tos anl;ropológicos, etnogrbficos y lingüistioos (son especialmente sugestivas las com- 
ptirf~cloues entre el vocabulario australiano y el ohon), Rivet llega a l a  conclusi6n 
de que no puede negarse la presencia en América de un elemento australiano, loca- 
Iieado en el extremo meridional. No se le  oculta a este autor la enorme dificultad de 
'xplicar el fenómeno, para el que esta dispuesto a aceptar l a  audaz hipótesis de Men- 
des-Correa. La considera verosímil y busca nuevos argumentos para apoyarla, incluso 
los ciimbfos clirnáticos de épocas recientes. AdemBs, el foco de dispersión de los 
iiirstrc~lianos Se hnllaria cerca del de los uralios, antepasados de los esquimales, y de 
este tnodo tendriamos la explicación de ciertos parecidos entre la lengua de los yaga- 
nes y la esquimal. 

Un terreno m& firme pisa Rivet cuando nos habla de los melanesios en América. 
Aritropologb (con el tipo paleoamericano o de Lagoa Santa), Etnología y Lingüisti- 
ctt proporcionan itrgiimentos abundantes y convincentes. Incluso la presencia de cier- 
tos parásitos intestinales y algunas enfermedades, señalan el camino por mar, desde 
Ia Melanesln. Para ln inmigración melanesia Rivet se atreve a dar  una fecha: unos 
4.000 anos (ln australiana seria de hace unos 6.000 años) y a sugerir que se realiz6 en 
varias oleadas y que llegó por l a  península de  California y por la costa de Colombia. 
Sin erribnrgo, nivet combate las  opiniones de Eckholm y de EIeine-Geldern, que acep- 
t a r ~  1s influencia asibtica a través de  Oceanfa y concretamente la del Sudeste de  
Asta y China sobre la cultura maya. Con razón dice el autor frances que no se  
cxplbcarin qpe esos inmigrantes no hubiesen ensefiado a los mayas el arroz, el arco, 
la rueda y la  metalurgia; y en cuanto a l  argumento de que la no utilización de la 
rrr@tl~ por 108 americanos s e  debe a la falta de animales de tiro, Rivet, con cierta 
sorrin, pregunta cómo es  posible que un habituado a l a  cultura oriental como Heine  
Gleldern hnya olvidado el papel de la tracción humana en China y en Indonesia. 

Muy personal es tambien el capitulo VII, en que Rivet t ra ta  de demostrar l a  pre- 
sencia de un elemento blanco y de un elemento pigmeo en América, reuniendo para 
ello gixn cantidnd de noticias. Otro capitulo se dedica al estudio de  los normandos 
en America. Por iiltimo, el capitulo X esta consagrado a las  relaciones comerciales 
siitre Ir] Polinesia y América, de las que encuentra pruebas en l a  cultura, l a  lengua 
y lns trndlcioues. Analiza el caso de la  batata y sus nombres, del hacha "tok+" y de 
otros elcin@ntos (nlgodón, coco, etc.). Rivet está dispuesto a admitir la autenticidad 
do los virijes de América a Polinesia en las balsas peruanas, que Heyerdahl ha de- 
fendido. 

Nn sus conclusfones, el autor insiste en el papel de  las emigraciones por mar, en 
qiie el Niievo Mundo fue ya en l a  epoca prehistórica un centro de  convergencia de  ra- 
aas y pueblos, a l  igual que lo ha  sido en época histdrica, y en el alto valor de  la cul- 
t i l r~l  Indigciia tu~irricnna, que había alcanzado por propia creación una serie de nota- 
bles invenciones. 

No tendria objeto hacer una critica de las  teorías de Rivet. La ciencia america- 
riistn nvnnan tan rápidamente que algunas de las hipótesis del sabio maestro no p u e  
tlcn yri. defenderse, mientras otras conservan sólo una parte de su valor. Sin embargo, 
111 libro (le Rivet mapca un hito en la  investigación al resumir todo un conjunto de 
1;rorins que se mantendrán sin duda durante mucho tiempo y de  las que no puede 
prescindirse cunndo s e  t rata  de buscar claridad en un problema tan oscuro y tan lleno 
dc posibilidades todavía como es el de los origenes del hombre americano. 

L. PERICOT 



EL PROBLEMA DI3 LAS ISLAS GALAPAGOS 

N el candente problema de las posibilidades que los habitantes de las costas del 
lberd y del Ecuador tenlan como navegantes, las islas de los Galápagos pueden 

toner viiXois decisivo. Si aquellos pudieron arribar a las mismas, a pesar de la distancia 
tlr irnos mil Irilómetros que las separan del continente, habremos de aceptar como posi- 
ble el contacto de América con la Polinesia en sentido Este-Oeste, con todo lo que esto 
slgriifictl. Si Astas islas no contienen vestigios de los antiguos peruanos, entonces po- 
deitios arrinconar todas las hipótesis de navegaciones ocefinicas desde las costas del 
iiriperio incaico. 

Ya Rivet, bastlndose en el cronista español Velasco, había supuesto la autenti- 
cldad de los viajes peruanos a las islas. Más tarde las polémicas sobre este caso 
wlgiiieroiz y era natural que Thor Ileyerdahl, lanzado a la polémica cientifica, tras la 
arisca recepción que los especialistas dispensaron a sus teorías y concretamente a su 
voluininoso libro "Axnericr~n Indians in the Pacific", se decidiera a organizar por su 
ciientn uun expedición a las islas Galápagos, que aclarase de una vez el problema. 
El gobierno ecuatoriano concedió el permiso necesario para que la expedición noruega 
pudiera desembarcar en el Archipielago de Colón, que es el nombre que el general 
Villamil Ic dio en 1832. Desde el 19 de enero a l  18 de marzo de 1953 la expedición 
1-lryerdtlhl trabrtjó en las islas. Acoinpañaban al audaz navegante, el norteamericano 
141. K. Ileed y Arne Slrj6lsvold, de la Universidad de Oslo. 

Los expedicionarios descubrieron varios yacimientos arqueológicos, ricos sobre 
todo en cerkmica y con alguna pieza de piedra y algdn raspador de obsidiana. En la 
9slri de Santiago los yacimientos se hallaban en Buccaneer Bay y en James Bay; en 
ln (IR Rrintn Oriiz, en Whale bay; en la Floreana, en Black beach. Posteriormente se 
hnllaron algunas cerfimicas en Oabo Colorado (isla de Santa Cruz). 

Shor Iseyerdahl y Arne Slijolsvold, después de hacer la descripción de los luga- 
res, estudian el material cerámico (Archxzeologicol evidsnce of pre-spanish visits to 
tVcc 0aZapngos Xslands, Memorirs of the Society for American Archaelogy, Ameri- 
ctltl Antiqiiity, vol. XXII, 2, parte 3, octubre, 1956). En los once campamentos que en 
total se excavaron se reunieron hasta dos millares de fragmentos cerámicas, de los 
que nnn buena parte pudo identificarse como certlmicas procedentes de la costa del 
Perip y del Ecuador y claramente dentro de las series precolombinas. Podríamos, pues, 
(ietlucir que las islas se visitaron en tiempos prehistóricos, tanto partiendo de la costa 
peruana como de la ecuatoriana. 

Sin emhnrgo, no hay senales de ocupación permanente: enterramientos o casas, 
lo qiie griiebn que se trataría sólo de ocupaciones temporales, probablemente para 
pescar. A)n la actualidad acuden los ecuatorianos a las ricas pesquerías de la zona 
del tirchipiélago e igual ocurrió en epocas prehistóricas desde el periodo de Gallinazo. 

A mediados del siglo pasado, C. J. A. Skogman (Pregatm Eugenies resu. omkring 
Sorden &re% 1851-1853, 2 vols., Estocolmo, 1854), habla de las grandes balsas de tron- 
c o ~  con velns que desde Paita llevaban grupos de pescadores a las Galápagos, con- 
tiniiando una trridiciún de tiempos remotos. 

Eln relaciúri con ello es del mayor interés el descubrimiento por J. B. R. Hutchin- 
son, R. A. Silow y S. G. Stephens (The evolution of Gossypium and differentiatiom of 
the ouztivated cottons, London, 1947) de que el algodón encontrado en las islas GalB- 
pnRos tiene un origen preeuropeo y llegó de la  costa del Perú, donde se cultivaba. 
Oomo no es probable que en las islas se introdujese con propósito de cultivo, se ha 
suptiesto giie las semillas llegarfan con el algodón para hilar, actividad constante, a 
veces a cargo de los hombres, en el Perú arcaico. 

Que los desembarcas fueron múltiples lo prueban los diversos tipos cer&micos que 
por lo general (salvo en algunos vestigios de períodos anteriores, como el Gallinazo) 
van desde el estilo Tomaval o tiahuanaco costero, a l  estilo La Plata (chimd) hasta 
el Bistero (Uhimd-Inca) aparte las cerhmicas de origen ecuatoriano. 



Debieron ser siempre pequefios grupos de pescadores, acaso con mujeres, resi- 
diondo alli cortas temporadas. Pero es suficiente todo ello para asegurarnos que en 
Ir1 6poca de tiahuauaco el arte de la navegación estaba lo suficientemente desarro- 
llado para permitir alcanzar unas islas situadas a un millar de kilómetros de la costa. 

Precisamente, con motivo de la expedición a las islas Galápagos, Heyerdhal, con 
uyirda del conocido alcalde de Guayaquil, gran mecenas de la Arqueología, Emilio 
I<Istnkda, probó el gobierno de las balsas por medio de guaras, una especie de planchas 
colocadas entre los troncos de la balsa que podían levantarse a voluntad, modificando 
nsi la dlmcción de la misma como un rudimentario timón. (Véase sobre este tema, 
W. Gretzer: Die Schiffahst in altein Peru von der Entdeckung, Mitteilungen Itomer- 
iniiseiirn, Hildesheim, n.O 24, Hnnover, 1914. - S. K. Lothrop: Aboriginal rzavigation 
of thcl West Coast of South America, Journal of the Roya1 Anthropological Institute 
of Qrent Britnin arid Ireland, 62, Londres, 1932. - Thor Heyerdahl: En gjmoppdoget 
Inlca-kulzst: auara ms t0de~  som lar flaiter krysee og jibbe unten ror eller StyVe'UVe. 
Telrnislr Ulreblad, n.O 48, Oslo, 1954, p. 1039. - Del mismo: The Balsa raft it& abori- 
@4n,aZ navifration 07 Peru una Ecuador. Southwestem Journal of Peru afid Ecuador-. 
8outhwester.n Journal of Anthropology, 11, 3, Alburquerque, 1955, p. 251. - E. Estra- 
dfl: Ilnlnn ancl dugolzt fiavigation in flcwador, The American Neptune, 15, 2, Salem, 
1:)5l5, i), 142). 

La noticia de la expedición de Heyerdahl despertó gran curiosidad en los me- 
dios clcntificos y ha sido muy comentada. A. Metraux publicó una nota, Dtcouvertes 
arch8oZogig~css nuD Ilss Gnlapagos, en el Journal de la Société des Ameri~canistes de 
I'aris (XLIX, 1935, p. 417). IZn general, no se ven razones para invalidar, en este 
enso concreto, el criterio de Heyerdahl. Pero entre las voces contrarias queremos 
destacar la de Sig Ryden, quien en sus artículos D%d the indians .in, chiZe knowm the 
usa of saik h precolzcmbian times? (South'western journal of Anthropology, 12, 2, 
Albirrqirerqiie, 1956, p. 154) y Guara navigation: Iruligsnozls sailimg of the M e a m  
OOUSt (Xdem, 13, 2, 1957, p. 134) sostiene que la vela era desconocida en la  costa 
del Pera antes de Colón y que las guaras no tuvierin la misión que Heyerdahl su- 
pone. Reiterando estos puntos de vista, en la nota que dedica al trabajo de Thor 
Iieyerdahl y Arne Slrj6ldsvold concluye que las Galápagos no se visitaron hasta 
dcspu& de la conquista y por tanto la ceramica hallada no es antigua (la nota, en 
Arnericari Antiquity, XXIV, 1, 1958, p. 89). 

A esta radical opinión contesta (Ibidern, p. 189) el conocido especialista Clifford 
Flvnns, al que no puede negarse su condición de experto en ceramicas ecuatorianas y 
peruanas que las halladas en las islas Galapagos son precolombinas y 
que lo mismo cabe sostener del algodón que en ellas se encuentra. 

Creernos que no es posible poner en duda la opinión de Evans. De manera que 
aceptamos con Heyerdahl que los indígenas de la costa peruana y ecuatoriana cono- 
cfnn la navegaci6n a vela y navegaron repetidas veces hasta un millar de kilóme- 
tros de la costa, siglos antes de 1n llegada de los espafioles. 

MXSCELI,ANEA PAUL RIVET OCTOGENARIO DICATA, XXXI Congreso In- 
terrincional de Americanistas, Universidad Nacional Autónoma de México, 1958, 2 vols. 
(LXIX-703 phgs.; 903 pdgs.; con numerosas lams., mapas y figs.). 

X3ay que agradecer a esa joven y animosa escuela antropológica mexicana que 
tomar8 sobre sl la ,tarea nada fácil de coordinar el esfuerzo de los innumerables dis- 
clniilos y admiradores de Paul Rivet para presentarle el homenaje de una MiscelA- 
nea, de acuerdo con el deseo expresado por el XXXI Congreso Internacional de Ame- 
rkcanistas. lh la gestación del acuerdo y luego en el Comité organizador figuran dos 
de nuestros colegtts espafioles, los profesores Ballesteros Gaibrois y Alcina; presi- 
dente y secretario del Comit6, sobre el que ha recaido la verdadera tarea, han sido 
don Pablo Martinez del Río y el Dr. Bosch Gimpera, tan ligados también a Espafia. 
Si recordamos, como en la biografía que encabeza la obra comentada se apunta, que 
FISpafia contrtbuy6 a salvar la  vida del sabio francés en 1941, nadie podra dudar de 
como nuestra Patria ha sabido honrar a una gran figura de la Americanfstica, ligada 
por mdltiples laxos a los países de Hispanoamérica. 



14a Miscelánea aparece en dos gruesos volúmenes bien ilustrados y tanto por su 
presentación como por su contenido esta a la altura del propósito que la motivó. El 
ndmero de adheridos es considerable (204) aunque sólo una parte pudo colaborar en- 
viando artfculos. Los adheridos espafioles son los Sres. Alcina, Ballesteros, Ferrando 
Pérez, Giménez Ferndndez, Nieves de Hoyos Sancho, Martínez Santa-Olalla, Pérez 
de Burradas, Pericot, Ramos y Tudela; de ellos, cinco (Alcina, Hoyos, Giménez, Fe- 
rrando y Ramos) colaboraron con trabajos. En conjunto la Miscelánea está compuesta 
por 14 artículos de temas generales, 8 para Norteamérica, 19 para Centroamérica, 
38 para Sudamérica y 19 para la época colonial e indigenisipo, o sea 98 en total. 
Encabeza, naturalmente el tomo 1, una biografía y una bibliografía del homenajeado. 

Muchos de los trabajos contenidos en esos densos volúmenes son importantes 
pero no es posible que los resefiemos todos. Entre los trabajos generales destacaremos 
los siguientes: José Alcina li'ranch trata de E l  vaso con mango y vertedero (págs. 9 a 
16, con 2 figs. y un mapa). La distribución de este curioso tipo es un elemento más 
que viene a agregarse a los que pudieron pasar del mundo mediterrdneo-canario a 
través del Atlhntico, hasta América. Marius Barbeau, en Migrations sibériennes en 
Amerique (pbgs. 17 a 48, 8 figs.) nos da un cuadro muy vivo a través de mitos, tradi- 
ciones y hallazgos, del activo trasiego que se realiza desde hace siglos en la región 
septentrional del Pacifico; entre Bering y las Neutianas no hay grandes obstAculos 
para los audaces navegantes que habitan las zonas costeras y que en todo tiempo han 
vi ajado sin dificultad de Asia a América y viceversa. P. Bosch Gimpera da un sus- 
tancioso articulo en Asia y América en el PaZeoZZtico inferior. Supavivacias (pagi- 
nas 49 a 76; 4 rnapas). El prof. Bosch traza unos sugestivos mapas y se muestra par- 
tidarlo de un poblamiento muy antiguo, ya desde el Paleolítico inferior, cuando acaso 
las Aleutianas estaban unidas a l  continente. En el Paleolitico superior sigue la mar- 
cha liacia América desde las comarcas occidentales, con Solutrense; creemos que debía 
haberse prolongado la raíz de algunas de esas culturas paleolíticas hasta el extremo 
meridional de Africa, con lo que aparecería todavía mas pátente la gran unidad de 
las industrias ~ U ~ R ~ R S  en el Cuaternario. Durante el Paleolítico inferior entrarian 
las culturas de lascas y nódulos con los fuéguidos y lhguidos, mientras en el Paleolí- 
tico superior serfan los cazadores superiores, con el complejo de las puntas Clovis, 
de las aue ~ u e d a n  las supervivencias en los phmpidos y otros grupos arrinconado% 
Asl australianos y melanesios habrían surgido en el Este de Asia dirigiéndose hacia 
el Océano, mientras otra rama de los mismos pasaba por el Nordeste a América origi- 
nando las poblaciones australoides y melanosoides del Nuevo Mundo. J. Imbelloni se 
ocupa de Nouveauo: apports It la classification. de Z'homme américain (págs. 107 a 136, 
2 mapas) en un trabajo que es sin duda uno de los más interesantes de la Miscelánea. 
Revisa sus anteriores conclusiones sobre este importante punto y tras estudiar los 
sirlono rechaza la raza huarpida presentada por Canals Frau. Fija la sinonimia de 
los tipos antropol6gicos americanos y en un mapa nos da para América del Sur, no 
sdlo la distribución de los tipos fundamentales: fuéguidos, ldguidos, pkmpldos, ama- 
z6nidos y bndidos, sino las zonas de metamorfismo local (lago-fuéguidos mestizados, 
plmpidos sobre base fuéguida, pdmpidos sobre base ldguida, pueblos con caracteres 
ptlmpldos atenuados, ándidos sobre base Iáguida, lhguidos con influencia amazdnica, 
amazónldos sobre fondo lago-fuégiiido W. ICoppens nos da iin sugestivo articulo Azctour 
du probldme: Dthnologie e% Bistoire 7!TniverSelle, insistiendo en su criterio difusionlsta, 
npoytlndose en los estudios de Mac Carthy sobre los indigenas de Australia y de Heine- 
Geldern sobre el origen de las altas civilizaciones. Siguen los artfculos de E. M. Loeb : 
Fhe w$n oult in the OZd and the Nszo World (pftgs. 151-174) ; A. dos Santos Junior: 
Tho acozogioal 0olzBept of ethnography (pbgs. 181 a 188) ; T. Tentori: Rzcclimenti di  arte 
dramatica f r a  gli indigeni americand (ptlgs. 189 a 196) ; C. F. Voegelin : Liguistio perG 
WOtevs h Latin Ammiom (intento de encontrar iin criterio nuevo para simplificar la 
marafin de las lenguas sudamericanas). 

HIntre los artículos dedicados a Norteamérica destacan los siguientes. R. L. Beals 
J. A. Hester Jr .  : A Lacrustrine Economy k CaZifomia (págs. 213 a 217) ; C .  F. Carter : 
Is there m amoWam l m e r  Paleolithic? (págs. 227 a 243, con 8 figuras), insistiendo 
en la industria de Teras Street y de otras estaciones de San Diego; C;. Gjessing: 
Petroglvphe arut pidograph?/ in the coast Sali$han arda of Canada (págs. 257 a 275. 
13 figs.) ; J. A. Mason y D. M. Brugge: Notes on the lmer Pima (págs. 277 a 291 
con 7 figs. y l mapa) ; Q. P. Milrdoch: S&al organZzath of the Tenino (págs. 299 
a 315) ; G. r. Qiiimby: Silver ornammts and thd I d i a n s  (págs. 317 a 337, 1 fig.). 

Ida parte dedicada a Centroamérioa es muy nutrida, destacando en ella los si- 
gulentes artlculos. C. A. Burland: . EtnograpnZc notes on Codeo Selaen im the Bod- 
Zeaim Library o? the Uaher s i t~  01 Ooford (pfigs. 361 a 372) ; A. Caso: Comentarios al 

Bwan&a (pbgs. 373 a 389, 9 figs., 4 llms. y 1 l b .  en color) : F. Chevalier y 
L. 13uguet: PmpZtwwW eb mise en valezcr du tropique nzexbai7a (págs. 395 a 438) : 



J. GarcIa I'ayón: E w o l d n  hi-stdrica de2 Totonacapm (págs 443 a 453, con 1 mapa) ; 
S. Uenovés T.: E'stq~dio de los restos 6seos de CoQtlcchuaca, estado de Omaca, Méxi- 
co (pbgs. 4.55 a 484, 4 f igs)  ; P. Kirchhoff: La ruta de los tolteca-chichheca entre 
Tula y (IhoZuZa (pbgs. 4% a 494 con 2 mapas) ; W. Krickeberg: Hemerkungen zu den 
b'Icu@twm u& FebbZuiern von Coz2~malhwcpa (págs. 4% a 513, 3 figs.) ; G. Kubler : 
Il'ho dasigrt of s p w  in  Mwa architecture (págs. 515 a 531) ; G. Kutscher: Ein von 
Wdter Lehna,m aesamwuettes Mesicano mihhen  un& VokabuZar (Mexicano de Chi- 
lagu, Staat Guerrero) (pbgs. 533 a 571) ; J. L. Lorenzo: Una hipótesis paleoclimática 
para ZQ cuenca d$ Mdxico (pbgs. 579 a 584) ; E. Mengin: Codex maguntiacus (pági- 
nas 688 a 59l, 2 lhrns.), descripción de un nuevo códice sobre papel descubierto en 
1954, en Maguncia, probablemente mixteca ; H. B. Nicholson : An azteo molzument 
IelGlcated to Te~catlipoca (p8gs. 593 a 607, 8 figs.) ; N. A. Nmotny:  Die Ahau equa- 
tbn 584283 (pbgs. 609 a 034) ; A. Ruz Lhuillier: El juego de pelota de UzmaZ (pági- 
nas 6% a f367, 7 Pigs., 2 láms.) ; F. Termer: Qeograaphisoh-archaolog%ch,e bsmerkun- 
g m  über die GegW won Ispaco in Südost-ümte'mala (págs. 681 a 700, 6 figs.). 

E1 voluruien segundo nos da la magnífica aportación de temas sobre Sudamérica. 
Ion 61 se incluye un notable estudio de H. Baldus, Contv-ibucao d Zingüistica ge con 
vocabulnrios xerente, ukué-xavante, Kraho y apinage (págs. 23 a 41) ; Juan Belaief, 
Z'ho Indtan as I met him Mc Chaco (págs. 43 a 66) ; L. Boglar: E& Endo~kanniba- 
Ifsohn* nitus in b'%dcanzerika (págs. 67 a 85) ; J. Comas: &a deformacidn cefdlica inten- 
cional en ia región del Uwjali, PerG (págs. 109 a 119) ; una vez más se ocupa el malo- 
grado arqueólogo J. Emperaire, con su esposa A. Latning, de las excavaciones en con- 
clleros, en su articiilo 8aunbaquk bresilkm et amas de coquillds fudgiens (pág. 165 
a 178) ; un vocabulario inédito de las islas de Salomón descubierto por él en la bi- 
bltoteca deJ. Museo Naval de Madrid publica Roberto Ferrando en Un vocabulario 
W i t o  d~ b'miento de Gamboa (pbgs. 179 a 185) ; Wanda Hanke, M. Swadesh, Arian 
D. rtodrígues: Notas de fmlog ta  nlekens, muy completa documentación sobre este 
idioma Kupí (pbm. 187 a 217) ; R. Haine-Geldern: Une nouveau paraZMle entre ZYAme- 

du b'ud preoolombi&ne et Panciemw Asie secdorientccle (p8gs. 219 a 226, 6 fi- 
guras), en que describe un sarcófago de piedra de San Agustín con detalles que se 
encuentran en ejemplares de Formosa y de Java; D. E. Ibarra Grasso: L a  formas 
de coatar de los pwblos primitivos $I im influencias lingüistiem sumki t i ca~  y oce&- 
nbas m ia America W t g M  (ptigs 269 a 295). claro resumen de los numerosos tra- 
haos del autor sobre tan interesante tema ; Q Levi Strauss : Dommemts tupi-kwwahib 
(pdginns 323 a 338) ; B. J. Meggers y C. Evans: Present Gtatus and future problms 
oj' arolbeoZogloa2 Cmestigathms Mc E&or (págs. 353 a 361) ; A. Metraux y Simone 
Dreyfus-noche: La missame et Za premidre enfance chez les hd&s cayapo du Xilzr 
g& (págs. 363 a 378, 3 figs.) ; Grete Mostny: Máscaras, tubos y tabletas para rape 
II cabezu8-trofeo entre los at~camdiíos (págs. 379 a 392, 3 figs.) ; M .  de L. de Paula 
Martins: Vac~bccklrlo boto&o de Charles Frederick Hartt (págs. 405 a 429) ; R. Pi- 
ncda Qiraldo y VirgInla G. de Pineda: En el miwulo espiritmz d d  h d w  choco (p&- 
ginas 4% a 462, 2 figs.), interesante aportación al conocimiento de esa tribu poco 
estudiada; Marfa J. Pourchet : Cra3tioa fóssei-s de Lagoa Samta (págs. 463 a 469, 2 fi- 
gurns) ; 0. IReichel-Dolmatoff: Recientes imestiguciones arqumldgicas e% e$ norte 
de (Iolombtci: (pbgs. 471 a 468) ; J. H. Rotve: The age-grades of the' inca census (pá- 
ginas 490 a 522), notable aportación a la nomenclatura incaica de las clases de edad; 
Angel Rubio: E l s q u m  aatropogeogrdfico de P - d  (p8g. 523 a 547, 2 mapas) ; 
í%rl Schiistei.: H u m m  figures with spim.2 iimbs h tropical A m e r b  (págs. 549 a 561, 
38 I!lBL) ; L. E. Valcárcel: Simbolos dgico-religiosos en Za cultura amdina (págs. 563 
a 881, 12 págs.) ; O. Zerries: BhQe VoZkerkwndliche notizen über d k  Fuime-In- 

(pbgs. 683 a 598, 1 mapa, 11 figs.). 
rai dltirno capítulo esta dedicado a la America colonial folklore e indigenismo. 
Q anotarnos los artírulos, entre otros, de M. Bataillon: Une legende botanique 

de t'dpopec dds c~aqu~stadors: les roseaux geaata pleins d 'em (págs. 601 a 609) ; P. de 
Ounvaiho Neto: La Rla,  uata danza dranrtcttba de moros y crJstianos en el follclore 
paraguayo (pdm. 617 a 644, 6 figs.) ; J. M. B. Farfán: En torno al folklore abor;gera 
p w m .  La kvenda de ca-s de agua m la. wqueologia, la Hi-storia y el folklore 
(p&ginns 661 a 6S2) ; J.  Friede: ProbM4ne.s da colonizath de Z'Amazo.nie c o b m  
Ddonne (phgs. 6S3 a 693) ; B. de Gandfa: La insurrecc%n de b s  negros de Coro en 
m95 (págs. m5 u 6W) ; Manuel Qim6nez Fernández: Ultimos dias de Bartolmé de 

Ca8&$ (págs. 701 a 715) ; Nieves de Hoyos Sancho: U m  fiesta peninsulm. wra6 
gada m A~mdrica: los moros y cristianos (págs. 717 a 731, 2 figs.) ; A. Jara: Impw- 
ta(l(dn do trabajadores h d t g e ~  en Chile m el siglo XVIZ (págs. 733 a 763), curioso 
i?stridio dcl tl'tislado forzoso de  huarpes a Chile; Efrain Morote Best: ha; h u ~ a  ~n&- 
gha. Bstudio de wt aamto popular de2 Perl (phgs. 797 a 848, 2 mapas), mostrando 
la dlfuei6n gor todo el mundo de un relato popular muy difundido; F. Ortiz : Las m- 



las putaBv(1,s m 108 s w i l o q u ~ o s  af?-0~?6bd9%0s (págs. 849 a 856) ; D. Ramos: E l  etnd- 
grayo Oumilla g s u  grupo de Abtoriadores. Nuevos datos sobre las obras miswlúales dei 
Sstos a l  lrbcdiar el s.¿glo XVIII  (págs. 857 a 869), que constituye una nueva impor- 
tante aportación al conocimiento de la obra del erudito cronista y buen etnógrafo 
esl)riKoL (le1 siglo svrr i  ; Silvio Zavala : Vida soha1 hispawamericama en la epoca co- 
lonial, en que el concienzudo historiador mejicano nos d a  un  cuadro de  algunos as- 
pectos de hi vitia social, como primicias de una vasta obra sobre el tema que s e  
licillii en pi'c?pnrtición. 

1Gl sucinto relato que hemos hecho basta para convencernos de  que nos hallamos 
ante  un conjunto de extraoidinario merito en que aparecen aspectos los más diversos 
de esa compleja ciencia americanista de la  que Paul Rivet fue maestro y propulsor 
Iricarisrible y que contribuir6 a que su memoria se  perpetúe para las generaciones que 
iio podnln conocerle personalmente. 

1TIICER DE BAICRADAS, Jose: Orfebreria prehispánica de Colombia. Estilos 
'I'olirrbo y M~uisca. Madrid [Talleres Grhficos "Jura"], 19-58, 2 vols. (1: Texto: XV, 
385 pbgs., 1 hoJ., 10 lá~ns.  en color y 15 en negro, 1 mapa; 11 : Láminas : 20 págs., 287 
ltlilrltras en blancw y negro). 

A brise de las riquisimas colecciones custodiadas en el Museo del Oro, del Banco 
de lfi República, en Bogot6, el autor -ya cofiocido por sus anteriores investigaciones 
sobro In etnologia y la arqueología de la Colombia prehispánica- hace en esta obra 
iin ~)rofiiiitlo y amplio estudio de la orfebreria perteneciente a los estilos Tolima 
y &Tuisct~. Ya en 1954, 61 ruisrno dio a conocer un importante trabajo sobre el estilo 
(%rliitia, y tiliora anuncia un tercer tomo de la obra que aquí se comenta, que conten- 
dt'b el ~i i8l is is  y descripción de las piezas quimbayas y sinús, y que completará el es. 
tudio (le toda ltt orfebreria colombiana prehispánica. 

ID1 cstiirlio del estilo Tolima ocupa toda la  parte primera de la obra, cuya se- 
gunda ptirte sc consagra a1 estilo Muisca. Uno y otro pueden relacionarse entre sf 
y cXistingiiIrse de los deuiíls por el extraordinario grado de esquematización que ofre- 
cer¡ sns pleztis, as1 como por l a  pobreza de sus formas y la  casi total ausencia de 
srritiiio ornritnental que ambos muestran. Frente a la suntuosidad y recargamiento 
bfirroco de los objetos calimas, por ejemplo, el estilo tnuisca wrprende por la sobrie- 
dad y osquernritismo de sus piezas, las cuales muestran, sin embargo, un dominio de 
Iri t6vnirn uietallirgica e n  los artifices que las  fabricaron, muy superior, a veces, a l  
que revcilnti los objetos del estilo calima. 

Acertiido parece el metodo seguido por el autor a l  referirse a estilos y no a 
ciilturas. El. propio autor lo razona abundantemente en la Introduccibn de su libro, 
ciorido nbiinda con frecuencia en las tesis sustentadas por Meyer Shapiro en su conocida 
obi.,i NtfilO. Interesa subrayar, no obstante, que e l  autor abre sus respectivos trabajos 
sobre lo t.olinia y lo mbisca con sendos capítulos dedicados a egponer las respectivas 
z o t ~ ~ t s  &Cog~iific!as, situaci6n y descubrimiento de los yacimientos e incluso la historia 
tlr los diversos halltrzgos realizados en Cada caso. En el del estilo muisca, este capítulo 
(le antecedentes y visión general de  l a  cultura ofrece mayor amplitud y más extenso 
co~itenitlo, y ello no es de extrañar si se tiene en cuenta que la cultura muisca es, 
qiijzh, 1ii. qiie mejor se conoce de tod s las prehispánicas de Colombia, conocimiento al 
que P é m  de narradas contribuyo aLpliarnente con un importante estudio. 

Pero no se t rata  ahora de estudiar l as  culturas, sino los estilos artísticos. Tal 
pi.oyeeto se  realiza en esta obra mediante el análisis, descripción, consideración es. 
tótica, procedencia, tipologia y técnioa de  los objetos, e incluyendo, además, dos ca- 
pltiilos destinridos, respectivamente, a1 estudio del origen y difusión de las orfebre- 
tiiis tnliriia y iriuisca. A este respecto, y refiriendose, en primer termino, a l  estilo to- 
Hnio, el riutor considera probable que el foco originario y principal de éste se halle 
en el alto valle del Baldafítl, ya que es allí donde aparecen sus tres yacimientos prin. 
clpales: Ohrlpnrral, Rio Blanco y Campohermoso. E n  cuanto a l  origen de la  orfrebre. 
r f a  miiisca, no es  posible afirmar nada definitivo, aunque resulte probable que su 
n ~ f i ~ i c l d n  no se produjo durante la estancia de este pueblo en las sabanas de Cun- 
dirianiarcn y BoyacB, ya que sGlo estuvieron allí un máximo de cinco siglos, periodo 
tlemasli~do c?oi'to partl pensar que e n  su transcurso tuviera lugar l a  genesis de este 
arte. MBs clara aparece, en cambio, la difusión de las piezas muiscas, cuyos fabrican- 
tes eoirrei'cluhari con los pueblos del Magdalena, de Antioquia, de Manizales y de otras 
xonus. 



Muchos otros datos proporciona este importante trabajo, especialmente en lo re- 
Iritivo a la clasificación de las piezas tolimas y muiscas, el estudio de su  tipología, la 
descripción de cada una, etc. Pero no hay aqui espacio para comentarlos. En con- 
clrisión, debe afirmarse que la obra -enriquecida con una bibliografia muy completa, 
iin Apendice sobre las falsificaciones, e indices analitico, de piezas, de láminas en 
r+olor y de figuras- constituye una notabili~ima aportación a l  conocimiento más 
completo de los pueblos y culturas prehispfinicas de Colombia. 

J. DELGADO 

ItOBEBT WOODS BLISS COLLECTION: Pre CoZumbian Art. 
Text and Crytical Analyses by S. X. Lothrop, W. F. Foshag, Joy Mahler, Lon- 

don, Phaidon Press, 1997, 285 págs., 279 ils. y 3 mapas. 

Mr. Robert Woods Bliss posee una de las mejores colecciones particulares de 
obras de arte precolombino. El libro constituye un catálogo de dicha colección, en 
el cual, y como introducción, tres especialistas: Lothrop, Foshag y Mahler hacen una 
breve revisión de los dltimos datos conocidos acerca de Las culturas representadas 
en la colección Woods Bliss y de los materiales usados en las distintas obras artis- 
tlcas. 

Esta introducción, aunque brevísima, es interesante para el profano que se com- 
place en la belleaa de las formas, ya que le facilita un cuadro general en el que 
acertadamente se sefialan los rasgos caracteristicos de cada cultura sudamericana, 
nyudándole por lo tanto en su apreciación. 

Para especialistas o conocedores la obra constituye un buen auxiliar de trabajo 
a causa de su excelente aportación gráfica. efecto, la obra constituye esencial- 
mente tal vez la  mejor y más espectacular colección de fotografías en negro y color 
-especialmente estas iíltimas- que se naya realizado acerca del arte precolombino 
y ello tanto por la excelente calidad artistica de las piezas, como por el gusto depu- 
radisirno que ha regido la disposición de las fotografías, como por la exactitud de los 
tonos, que igual permiten apreciar la transparencia de un jade, que la misteriosa 
opncjdad de una máscara realizada en piedra volcfinica, o La gracia exquisita e inclu- 
so algo decadente de las tanagras en terracota de los mayas. 

A continuación de la parte gráfica hay el catálogo de las piezas, con una breve 
descripcibn de las mismas, su localización y dimensiones. 

CARMEN HUERA 

a VIVANCO, Julihn: Los indios palafitkos de Cuba y 20s dzcjos o metates. Imp. Be- 
lascoain. La Habana 1966, 61 pfigs: 

Siempre en el mismo afán de incursiones en los diversos campos especialistas 
del americanismo, Julián Vivanco nos ofrece otro más de sus trabajitos, siempre 
dtiles aunque s610 sea por las noticias que difunde, con su mayor voluntad de apor- 
tación. Para el presente estudio se basa en los hallazgos de J. Coscurella, en la 
Cidnaga de Zapata (Cayo de las Elstacadas, Laguna del Tesoro) de numerosos pilotes, 
slmdtricamente colocados, como un tablero de+ajedrez, restos de una remota po- 
blación palafftica de Cuba, para deducir una prueba evidente de la presencia de po- 
blación arawak (la taina) en la parte de la Gran Antilla, que, según las noticias que 
dio el P. Las Casas del pueblo palafitico de Carahate, pudo ser conocida por los con- 
quistadores. hll autor, ~ n t e  la repetición del mismo tipo de construcciones en el 
Marac~ibo que encontró Ojeda, en la Florida y en el delta del Orinoco (los guaraunos), 
afirma su parentesco común, 

Por la existencia de hachas petaloides, de piedras perforadas y de un plato escul- 
pido en madera de guayocan, considera irrebatible la tesis taina, como capa de pobla- 
ción que se superpuso a la siboney, constructora de los "mwnds", población taina o 
arawalz que estima procedente de la Guajira, ya que el termino "goajiro" se aplica, 
cree el autor que como recuerdo, a la población del campo, aspecto &te de su explica- 
ción que consideramos demasiado endeble. Con relación al tipo de construcción palofítica 
tampoco es demasiado convincente, pues es un fenómeno neolftico muy generalizado, 
que no depende del tipo de población, sino de un modo de vida y, especialmente, de 
unas condiciones geográficas que siempre se imponen cuanto más "natural" es Ia capa 


